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Den al César 
lo que es del 

César y a 
Dios lo que 

es Dios

EL SILOGISMO CORNUDO

Una vez que Jesús ha contado la 
terrible parábola del banquete 
de bodas del hijo de Rey, que es 

una parábola histórica porque retrata la 
realidad del pueblo, y con ello la realidad 
del seguimiento cristiano. Los fariseos no 
han quedado en paz, han sentido un balde 
de aguas frías caerles encima y, enfurecidos 
y molestos, han planeado enredar a Jesús 
en sus propias palabras. PÁG. 6
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s.i.comsax@gmail.com Este domingo 18 se 
celebra el Domingo 
Mundial de las 
Misiones DOMUND.

«Uno en Cristo, unidos 
en la misión»

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
Administrador Diocesano.
V Arzobispo de Xalapa.

Queridos hermanos y 
hermanas en Jesucristo:

El domingo 18 de octubre 
celebramos la 100.ª Jornada 
Mundial de las Misiones, 

una ocasión que recuerda que 
todos los bautizados somos 
discípulos misioneros. Nadie 
queda excluido de la hermosa 
tarea de anunciar a Jesucristo 
y hacer presente su amor en el 
mundo.

El Santo Padre León XIV nos 
propone un tema que expresa 
el corazón de nuestra vocación 
cristiana: «Uno en Cristo, unidos 
en la misión». Todo anuncio 
del Evangelio nace de un 
encuentro vivo con Jesucristo. 
Si permanecemos unidos a 
Él, también permaneceremos 
unidos entre nosotros y seremos 
una Iglesia que sale al encuentro 
de todos, especialmente de los 
más pobres y vulnerables.

El Papa nos invita a «continuar 
con alegría y celo en el Espíritu 
Santo el camino misionero» y a 
«renovar en nosotros el fuego 
de la vocación misionera». En 
nuestra Arquidiócesis de Xalapa 
procuramos responder a este 
llamado mediante el servicio 
comprometido a los enfermos, 
a las personas privadas de 
su libertad, a los pobres y al 
cuidado de la creación. Cada 
gesto de caridad hace visible 
el amor misericordioso de 
Dios y fortalece nuestra tarea 
evangelizadora.

Dios nos invita a vivir este 
llamado en lo cotidiano. Los 
padres de familia anuncien el 
Evangelio educando a sus hijos 
en la fe; los jóvenes, dando 

testimonio de la alegría de 
seguir a Cristo; los enfermos, 
ofreciendo con esperanza 
sus sufrimientos; los adultos 
mayores, sosteniendo con su 
oración la obra evangelizadora; 
y los agentes de pastoral, 
sirviendo con humildad y 
cercanía.

Todos podemos acercarnos 
a quien necesita ser escuchado, 
visitar a un enfermo, 
reconciliarnos con quien estamos 
distanciados, invitar a alguien a 
volver a la comunidad eclesial o 
colaborar generosamente con 
las Obras Misionales Pontificias. 
Así, nuestra vida se convierte 
en un verdadero anuncio del 
Evangelio.

No tengamos miedo de 
ser misioneros. El Señor 
sigue llamándonos. Nadie 
es demasiado pequeño para 
colaborar en su obra; nadie es 
tan pobre que no tenga algo 
que ofrecer; nadie está excluido 
de este envío. Cristo cuenta con 
nosotros. Él camina a nuestro 
lado y hace fecundo el más 
humilde de nuestros esfuerzos 
cuando nos dejamos conducir 
por la fuerza de su Espíritu.

Que nuestra Buena Madre 
María nos enseñe a permanecer 
siempre unidos a su Hijo para 
que, siendo uno en Cristo, 
llevemos su amor y su esperanza 
a todos, especialmente a los 
pobres, a los enfermos y a 
quienes más necesitan escuchar 
una palabra de consuelo.

Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo.

Xalapa de la Inmaculada, Ver., 
15 de octubre de 2026.

Anuncio de la operación 

El pasado domingo 11 de octubre, 
después del rezo del Ángelus, el 
papa León XIV anunció a todo el 

orbe católico, que sería intervenido 
por un nódulo en el pulmón, 
como lo dijo SS. Las conferencias 
episcopales organizaron la respuesta 
y organizaron en cada país las 
jornadas de oración por su salud. «Los 
médicos consideran conveniente 
intervenir y, por lo tanto, siguiendo 
sus consejos, he decidido operarme 
para removerlo».

Intervención 
El Papa fue operado el martes 13 

de octubre de 2026 en el Policlínico 
Universitario Agostino Gemelli 
de Roma, donde le extirparon el 
lóbulo inferior del pulmón derecho 
mediante una cirugía videoasistida, 
en lo que el cirujano llamó operación 
exitosa, y la recomendación de 
reposo fue de una semana, y otra más 
en medio reposo, lo que implica no 
salidas ni encuentros multitudinarios. 

El examen histológico confirmó que 
se trató de un adenocarcinoma 
pulmonar (un tipo de cáncer de 
pulmón) en una fase temprana.

Oración
El papa León no ha cancelado su 

agenda para los próximos meses, que 
incluye visitar América, sin embargo, 
sabemos que serán los médicos 
quienes vayan determinando las 
posibilidades. Seguimos en oración. 

“Señor, te pedimos por la salud 
del Papa. Sostén su vida en este 
momento de prueba, dale fortaleza 
en el cuerpo y en el espíritu, e 
ilumina las manos y la sabiduría de 
los médicos y del personal de salud 
que lo cuidan.

Acompáñalo con tu paz y concédele 
un pronto restablecimiento para que 
pueda seguir guiando a tu Iglesia 
con amor, fe y esperanza. 

Madre Santísima, te pedimos que 
cubras con tu manto a tu hijo el papa 
León XIV y a todos los enfermos de 
cáncer. Amén”. 

Salud del Santo 
Padre
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En el corazón del mes de octubre, 
mes especialmente dedicado a las 
misiones, nos unimos a la Iglesia 

universal para celebrar el Domingo 
Mundial de las Misiones (DOMUND). 
En comunión con el Papa León XIV, 
renovamos nuestra conciencia misionera 
y elevamos nuestra oración por tantos 
hombres y mujeres que, con generosidad 
y valentía, han entregado su vida al 
anuncio del Evangelio, especialmente 
en aquellos lugares donde Jesucristo 
todavía no es conocido o donde las 
circunstancias hacen particularmente 
difícil dar testimonio de la fe.

Desde nuestra Iglesia particular de 
Xalapa, nos unimos a esta gran corriente 
de oración, gratitud y solidaridad 
misionera, conscientes de que la misión 
no es una actividad secundaria de la 
Iglesia, sino una dimensión central 
de su identidad. La Iglesia existe para 
evangelizar, para anunciar a Jesucristo 
y para hacer presente, en medio de la 
humanidad, la misericordia y la salvación 
de Dios.

La respuesta entusiasta de los primeros 
discípulos al llamado de Jesús hizo posible 
que el Evangelio comenzara a extenderse 
por todos los pueblos. Aquellos hombres 
y mujeres, transformados por el encuentro 
con Cristo resucitado y fortalecidos por 
el Espíritu Santo, no pudieron guardar 
para sí mismos la alegría de la salvación. 
Se convirtieron en testigos y mensajeros 
de una Buena Noticia destinada a toda la 
humanidad.

Así comenzó una historia que 
continúa hasta nuestros días y que se 
ha enriquecido con el testimonio de 
innumerables misioneros, mártires, 
santos y comunidades cristianas que han 
hecho presente a Jesucristo mediante 
la predicación, la caridad y la entrega 
generosa de sus vidas.

Existe un mandato explícito del Señor: 
«Vayan, pues, y hagan discípulos a todos 
los pueblos» (Mt 28,19). Pero la misión 
no nace solamente de la obediencia a un 
mandato. Brota también de un corazón 
agradecido, que ha experimentado 
personalmente el amor de Dios y siente 
la necesidad de compartirlo.

Cuando Jesucristo transforma 
nuestra existencia, cuando su Palabra 
ilumina nuestras oscuridades, cuando 
su misericordia nos levanta de nuestras 
caídas y cuando su presencia llena de 
sentido nuestra vida, surge el deseo de 
que otros conozcan y experimenten esa 
misma alegría.

La fe auténtica no puede encerrarse 
en sí misma. El amor verdadero tiende 

siempre a comunicarse. Por eso, quien 
ha descubierto el tesoro de Jesucristo 
no puede permanecer indiferente ante 
quienes todavía no lo conocen, ni ante 
quienes viven alejados de su amor.

No anunciamos el Evangelio para 
imponer nuestras ideas o conquistar 
espacios de influencia. Anunciamos a 
Jesucristo porque lo amamos, porque 
reconocemos que Él es el Salvador y 
porque deseamos que todos participen 
de la vida nueva que nos ha regalado.

San Pablo expresa admirablemente 
esta conciencia misionera cuando afirma: 
«A mí, el más insignificante de todos los 
fieles, se me ha dado la gracia de anunciar 
a los paganos la incalculable riqueza que 
hay en Cristo» (cf. Ef 3,8).

El apóstol reconoce que la misión es, 
ante todo, una gracia. Nadie es dueño del 
Evangelio. Hemos recibido gratuitamente 
la salvación y estamos llamados a 
compartirla con la misma gratuidad.

Por eso, la Iglesia no puede cansarse 
de anunciar a Jesucristo. Su misión 
debe alcanzar a todos los pueblos, 
especialmente a los más pobres, a los 
que sufren, a quienes han perdido la 
esperanza.

La celebración del DOMUND nos 
recuerda que todos somos responsables 
de esta misión. Algunos son enviados 
a tierras lejanas; otros permanecemos 
en nuestras comunidades, pero todos 
estamos llamados a ser discípulos 
misioneros mediante la oración, el 
testimonio, la caridad y la colaboración 
generosa con la obra evangelizadora de 
la Iglesia.

La misión comienza allí donde 
nos encontramos: en la familia, en la 
comunidad parroquial, en el trabajo, 
en la escuela y en los ambientes donde 
transcurre nuestra vida cotidiana. Cada 
cristiano puede convertirse en un signo 
de la cercanía de Dios.

La Palabra de Dios de este domingo 
nos permite profundizar en el fundamento 
de nuestra identidad y de nuestra misión.

En el Evangelio, los fariseos y 
los partidarios de Herodes intentan 
comprometer a Jesús mediante una 
pregunta sobre el pago del tributo al 
César. Pretenden obligarlo a tomar 
partido en una controversia política 
y religiosa. Sin embargo, Jesucristo 
responde con una sabiduría que supera 
las intenciones de sus adversarios: «Den, 
pues, al César lo que es del César, y a Dios 
lo que es de Dios» (Mt 22,21).

Estas palabras no deben interpretarse 
como una invitación a separar la fe de 
la vida, ni como una justificación para 
relegar a Dios al ámbito exclusivamente 
privado. Jesús reconoce la existencia 
de responsabilidades legítimas en 
la sociedad, pero al mismo tiempo 
recuerda que ninguna autoridad humana 
puede ocupar el lugar que corresponde 
solamente a Dios.

La moneda lleva grabada la imagen del 

emperador y, por eso, puede devolverse 
al César. Pero el ser humano lleva impresa 
en lo más profundo de su existencia una 
imagen incomparablemente más grande: 
la imagen y semejanza de Dios.

Esta es la verdad fundamental que 
ilumina el Evangelio de hoy.

La moneda pertenece al César porque 
lleva su imagen; nosotros pertenecemos 
a Dios porque llevamos su imagen en 
nuestra propia naturaleza.

El papa Benedicto XVI, retomando 
la interpretación de los Padres de la 
Iglesia, explicó que, mientras la imagen 
del emperador aparece impresa en la 
moneda, cada ser humano lleva en sí 
mismo la imagen de Dios y, por tanto, a 
Él debe su existencia.

Esta reflexión nos permite descubrir 
que la respuesta de Jesús no se limita 
a resolver una cuestión tributaria. Nos 
invita a reconocer quiénes somos, de 
dónde venimos y a quién pertenece, en 
último término, nuestra vida.

No somos propiedad de los poderes 
de este mundo. Nuestra dignidad no 
depende de la riqueza, del prestigio, de la 
posición social ni del reconocimiento de 
los demás. Somos criaturas amadas por 
Dios, llamadas a reflejar su bondad, su 
verdad y su gloria.

San Lorenzo de Brindisi, al meditar 
este pasaje evangélico, nos invita a 
reconocernos como una moneda que 
lleva grabada la imagen del divino 
Emperador. Y nos plantea una pregunta 
que interpela profundamente nuestra 
conciencia: si llevamos la imagen de Dios, 
¿por qué no le devolvemos lo que le 
pertenece?

Esta pregunta alcanza el centro de 
nuestra vida cristiana.

Dar a Dios lo que es de Dios significa 
reconocer su primacía, vivir conforme 
a su voluntad y ofrecerle no solamente 
algunos momentos de oración o 
determinadas prácticas religiosas, sino 
toda nuestra existencia.

Le pertenecen nuestro corazón, 
nuestra conciencia, nuestra libertad y 
nuestra capacidad de amar. Le pertenecen 
nuestros talentos, nuestras posibilidades 
y nuestra vocación. Todo lo hemos 
recibido de Él y todo estamos llamados a 
orientarlo hacia su gloria.

Pero esta pertenencia a Dios no nos 
aleja de nuestras responsabilidades 
humanas. Al contrario, nos compromete 
más profundamente con la justicia, la 
verdad, la fraternidad y el bien común.

Un cristiano que reconoce la imagen 
de Dios en su propia vida aprende 
también a reconocerla en el rostro de sus 
hermanos,

Aquí encontramos una relación 
profunda entre el Evangelio de este 
domingo y la celebración del DOMUND.

La misión de la Iglesia consiste 
precisamente en ayudar a cada persona 
a descubrir su dignidad de hijo amado de 
Dios, a encontrarse con Jesucristo&

En nuestra Iglesia de Xalapa tenemos 
un ejemplo extraordinario de esta 
entrega misionera en san Rafael Guízar 
Valencia, nuestro santo obispo, incansable 
evangelizador y padre cercano de los 
pobres.

San Rafael comprendió que anunciar 
a Jesucristo exigía salir al encuentro de 
las personas, recorrer caminos difíciles, 
y acercarse a las comunidades más 
apartadas

No permitió que las persecuciones y 
los peligros apagaran su ardor apostólico. 
Su corazón de pastor estaba convencido 
de que ninguna dificultad podía ser más 
grande que la necesidad de llevar el 
Evangelio a sus hermanos.

Su vida fue una respuesta generosa 
al llamado de Cristo. Supo dar a Dios lo 
que es de Dios: su tiempo, sus fuerzas, 
sus capacidades, sus sufrimientos y, 
finalmente, toda su existencia.

Por eso, al recordar su testimonio, 
no solamente admiramos la grandeza 
de un santo del pasado. Reconocemos 
una invitación actual para nuestra Iglesia, 
llamada también hoy a salir, a evangelizar, 
a acompañar y a servir.

En estos días, con motivo de su fiesta, 
veremos nuevamente a numerosos 
peregrinos recorrer los caminos y 
carreteras de Veracruz para llegar hasta 
Xalapa, donde descansan los restos 
mortales de nuestro santo obispo.

Vendrán desde distintas comunidades, 
movidos por la fe, el agradecimiento y la 
confianza en la intercesión de san Rafael 
Guízar Valencia.

Su peregrinación es también un 
anuncio del Evangelio.

Al caminar con alegría, al compartir 
sus alimentos, al ayudarse mutuamente y 
al elevar sus oraciones, estos peregrinos 
nos recuerdan que la fe sigue viva en 
nuestro pueblo y que la santidad continúa 
dando frutos en nuestra historia.

En ellos se hace realidad aquella 
hermosa expresión del profeta Isaías: 
«¡Qué hermosos son sobre los montes 
los pies del mensajero que anuncia la paz, 
que trae buenas noticias, que proclama la 
salvación!» (Is 52,7).

Que este Domingo Mundial de las 
Misiones renueve en todos nosotros la 
alegría de pertenecer a Jesucristo y el 
deseo de comunicarlo.

Que la Santísima Virgen María, 
primera discípula misionera de su Hijo, 
nos enseñe a ofrecer generosamente 
nuestra vida a Dios y a llevar a Jesucristo a 
todos los ambientes de nuestra sociedad.

Porque dar a Dios lo que es de Dios 
significa, finalmente, entregarle nuestro 
corazón y permitir que, por medio de 
nuestra vida, su amor llegue a todos.

Con María, todos discípulos misionero 
de Jesucristo.

+ Jorge Carlos Patrón Wong
Administrador Diocesano de Xalapa

Dar a Dios lo que es de Dios
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s.i.comsax@gmail.com Las colectas 
dominicales de las 
Misas son enviadas 
para apoyo a las 
misiones. 

EL ACONTECIMIENTO GUADALUPANO (3)

Una casita sagrada

A edificar la Iglesia…

Cuando la Virgen de Guadalupe 
se aparece por primera vez 
a Juan Diego, le pide que se 

construya en ese lugar del Tepeyac, 
en una cima rústica y pedregosa, una 
casita sagrada, tal como se cumplió 
en el primer templo así edificado. 
Les pide entonces edificar la Iglesia, 
material y espiritual.

En efecto, nuestra madre santísima 
nos deja una grande lección para 
aprender a orar y llenar nuestro 
corazón de una mayor confianza en 
Dios. Siempre se dice, con toda razón, 
que cuando se construye un templo 
en algún lugar, al mismo tiempo se 
edifica la comunidad; así sucedió 
desde aquel tiempo que se fundaba 
la Iglesia en nuestra patria, como se 
debe continuar en todo momento 
entre nosotros.

El apóstol Pablo señala las ventajas 
de una actitud constructiva, que 
debemos tener como discípulos 
misioneros de Cristo, en todo 
momento: “El Señor me otorgó el 
poder para edificar y no para destruir” 
(2Cor 13,10). Y también el mismo 
apóstol de las naciones habla de 
una actitud positiva (constructiva), 
necesaria en el trato con todos: “No 
salga de la boca de ustedes palabra 
dañosa, sino la que sea conveniente 
para edificar según la necesidad y 
hacer el bien a los que los escuchen” 
(Ef 4,29). Así, la Virgen de Guadalupe 
deja esta enseñanza ‘edificante’ 
para Juan Diego y para toda familia 
y comunidad: Hay que edificar una 

casita de oración…, lo más pronto 
posible y aprender a orar para crecer 
en una auténtica esperanza.

La casa de Dios
La Virgen de Guadalupe se refiere a 

construir un “teocalli”, que se traduce 
del náhuatl como ‘casita sagrada’. La 
casa de Dios es la casa de oración, es 
el lugar del encuentro con el Señor 
que nos recibe, nos conoce, nos ama 
y nos habla de diversas maneras… 
En un lugar principal del presbiterio, 
en cada templo dedicado a su 
intercesión, se encuentra la Virgen de 
Guadalupe, quien nos recibe con un 
amor maternal, nos enseña a confiar 
en Dios y nos anima a aprender a ser 
constructores de la justicia, de la paz y 
de la unidad.

Por eso la casa de Dios es siempre 
para nosotros la “casa de la Virgen 
María”. Allí podemos encontrarla y 
demostrarle nuestro amor y devoción. 
Como decía sabiamente san 
Maximiliano María Kolbe: “No tengan 
miedo de amar mucho a la virgen 
santísima, aunque les digan que son 
exagerados, porque en realidad nunca 
la vamos a amar más que su mismo 
Hijo Jesús”.

En la casa de Dios se proclama 
la palabra divina, y deseamos como 
María, la primera discípula, aprender 
a escuchar el mensaje del Señor y 
conservarlo en nuestro corazón para 
ponerlo en práctica oportunamente. La 
casa de Dios es la “casa de la palabra”. 
Y la palabra divina tiene siempre 
un valor y significado grandioso en 
nuestra vida, ya que queda como una 
buena semilla sembrada en nuestro 
corazón.

Finalmente, la casa de Dios es el 
lugar donde vamos todos al encuentro 
con el Señor, es nuestra casa, es la 
“casa del pueblo de Dios”. Por eso hay 
que construirla, cuidarla, adornarla y 
visitarla. Todo lo que aportamos y el 
tiempo que dedicamos a la casa de 

Dios será un grande beneficio para 
cada uno y la comunidad.

La Virgen de Guadalupe habló de 
edificar una “casita”, en diminutivo, 
para recordarnos el valor de la 
oración en cada Iglesia doméstica, 
en cada familia y en nuestro corazón. 
No importa tanto el tamaño de un 
edificio, sino que el corazón esté 
siempre abierto al amor.

Importancia de una casa
Contar con el techo de un hogar 

es algo sumamente elemental para 
una familia, ya que produce unidad, 
estabilidad y seguridad. En efecto, 
una casa es el lugar donde la familia 
comparte la comida y el lecho, lo cual 
aunque cada uno tiene que cumplir 
sus labores de cada día, sin embargo, 

hay un motivo de unidad, al compartir 
y disfrutar el ‘calor’ del hogar. Los que 
trabajan fuera de casa, quienes van a 
la escuela, los que tienen que salir a 
cumplir algún deber saben que han 
de regresar a casa, lo cual mantiene 
un sentido de estabilidad, porque es 
un punto importante de referencia 
y de encuentro con los familiares y 
amigos. Ordinariamente una casa 
cuenta con puertas y ventanas, que se 
cierran y abren y pueden ser cerradas 
cuando es necesario; el hogar suelo 
considerarse un espacio seguro, 
donde debe crecer la confianza y el 
respeto mutuo, fruto del amor.

† José Rafael Palma Capetillo, 
Obispo Auxiliar de Xalapa
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s.i.comsax@gmail.com Además de la 
colecta, ayudamos al 
DOMUND rezando el 
rosario misionero en 
casa.

Este Domingo Mundial de las 
misiones, es una oportunidad 
perfecta para recordar el talante 

misionero de cada discípulo. Los 
Doce son la respuesta de Jesús ante 
la miseria y lamento que observa a 
su alrededor, ante las multitudes 
extenuadas y desamparadas como 
ovejas sin pastor. A ellos, Jesús los 
instituye, les explica las parábolas, 
los llama, les da ciertas instrucciones, 
les anuncia sobre su muerte y 
resurrección, camina con ellos y, por 
último, inicia con ellos su pasión. Es 
con ellos con quienes Jesús inicia su 
camino y de quienes se acompaña 
en el momento de la prueba final. 

Jesús es muy claro. No engaña 
a los discípulos con ilusiones; les 
dice con toda honestidad que 
llegarán a sitios en los que no serán 
bien recibidos, pero no hay que 
engancharse, no hay que obligar a 

DOMUND

las personas a creer, deben respetar 
los tiempos y ritmos de cada uno. 
Pero a su paso deben anunciar la 
Buena Nueva, ¡malas noticias ya hay 
por todos lados!, análisis, planes 
y estrategias sobran, ellos no van 
en “modo especialistas”, van para 

anunciar una Noticia de bondad, van 
a liberar y no a castigar, su presencia 
comportará salud y remedio, no 
neurosis o enfermedad.

La sabiduría popular ha 
canonizado una verdad que desarma: 
“más predica fray ejemplo sin 

alborotar el templo”. En medio de la 
sociedad aturdida por tantas voces, 
por tantos ruidos que ensordecen, 
los cristianos están llamados a ser 
verdaderamente cristianos por el 
ejemplo con el que anuncian que 
el amor es posible porque el Amor 
vive y acampa entre todos. “En esto 
conocerán que son mis testigos, en 
que se aman los unos a los otros en la 
medida en que yo lo he hecho; hasta 
el extremo”. Este es un buen día para 
recordar que el primer paso de la 
misión es el testimonio elocuente de 
una vida alcanzada por Dios.
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la película La Cristiada, 
por 100 años de la Guerra 
Cristera.

PBRO. JOSÉ JUAN SÁNCHEZ JÁCOME

“¡Qué hermoso es ver correr sobre 
los montes al mensajero que 
trae buenas noticias!” (Is 52, 7). 

Lo dice con júbilo el profeta Isaías. Y 
ahora nosotros lo volvemos a decir 
confirmando con gozo que se sigue 
cumpliendo la palabra del Señor. 

Qué hermoso ver que suben y bajan 
y no paran de llegar esos mensajeros 
que llevan la Palabra de Dios. Qué 
hermoso ver a esos mensajeros que 
van de pueblo en pueblo, llevando un 
mensaje en nombre de Dios.

Esta expresión bíblica habla de 
correr, no sólo de ir y caminar, sino 
correr. Porque hay un sentido de 
urgencia para llevar un mensaje que 
no cabe en el corazón, para compartir 
este mensaje que nos ha cambiado la 
vida y que llegará justo cuando más lo 
necesitan nuestros hermanos.

En la experiencia de nuestros 
pueblos y familias coincidimos con la 
expresión bíblica porque es hermoso 
ver a los mensajeros que se sienten 
dichosos de llevar una palabra 
que necesitan los demás. Pero qué 
triste darnos cuenta que pocos se 
interesan en hablar de Dios; qué 
triste que especialmente los cristianos 
se guarden para sus adentros a 
Dios y ya no lo compartan, ya no lo 
anuncien, ya no lo dan a conocer en 
las circunstancias concretas de su 
vida. Y lo más triste del caso: qué pena 
que sobre todo algunos hermanos se 
avergüencen de hablar de Dios.

Qué triste que algunos no quieren 
hablar de Dios; qué triste que otros 
no quieren compartir lo que ha 
llegado a su vida y qué penoso que 
algunos se avergüencen de hablar 
de Dios. Qué triste que haya pocos 
mensajeros, qué triste que no se haya 
desarrollado en nosotros la conciencia 
misionera, porque ser misionero 
no es simplemente un ministerio, 
es una dimensión que está pegada 
a la profesión de nuestra fe, es algo 
esencial a la vivencia de la fe.

¡Qué misión de escalofrío!
Cuando el evangelio llega a nuestra 

vida no es que uno sienta solamente 
un mandato, sino que se siente la 
emoción de compartir lo que nos ha 
cambiado la vida. No es simplemente 
un ministerio, es una necesidad de 
mostrar la belleza del evangelio, de 
dejar pasar la luz, de compartir al 
hermano el secreto que cambia la 
vida. 

Muchos de manera refinada se 
excluyen de la misión. Llegan a decir: 
cómo voy hablar de Dios si no estoy 
preparado, si no he hecho cursos 
especiales, si no he estudiado a otro 
nivel las cosas de la fe y la Palabra de 
Dios.

Lo que a nosotros nos da seguridad 
y confianza para hablar de Dios no 
son los estudios y la preparación, que 
desde luego son necesarios, sino la 
propia experiencia de vida cristiana. 
Lo que se comparte para hablar de 
Dios es lo que ha hecho en nuestra 
vida, lo que el Señor le ha aportado 
a nuestra vida, la manera -muchas 
veces inesperada y sorpresiva- como 
llegó a irrumpir en nuestras vidas. 

Más que un conocimiento erudito 
lo que se comparte es el testimonio. 
Un misionero comparte un testimonio, 
esa manera tan estupenda como 
el Señor se portó con él. Por eso, la 
dimensión misionera va pegada a 
la profesión de nuestra fe. Tenemos 
que recordar agradecidos cómo 
Jesús irrumpió en nuestra vida y nos 
devolvió la alegría.

Un misionero es consciente que 
lleva en su corazón la palabra que 
salva al mundo, la palabra que puede 
hacer la diferencia en la vida de los 
pueblos, las familias y las naciones y 
por eso se pone en camino. Hay dos 
cosas que nunca debemos olvidar.

En primer lugar, somos enviados, 
no vamos a título personal. Eso 
muchas veces se nos olvida ante 
las adversidades, presiones y 
descalificaciones a la vida cristiana. 
Ante el miedo que se puede 
experimentar se nos olvida que 
somos enviados. Pero cuando alguien 
toma conciencia que es enviado fluye 
el Espíritu y la gracia.

En segundo lugar, hay que creer 
en el poder de la gracia. Aunque 
estemos delante de gente influyente 
y poderosa, de acuerdo a los criterios 
de este mundo, no nos respalda 

un título ni ponemos nuestra 
confianza solamente en los estudios 
profesionales, sino que confiamos en 
el poder de la gracia.

Tenemos que activar la conciencia 
misionera porque donde Dios nos 
pone está haciendo falta la presencia 
de Cristo. El hogar, el barrio, la oficina, 
el trabajo pueden ser tierra de misión. 
Vivimos tiempos en los que no nos 
podemos quedar callados y en los 
que debemos compartir lo que nos 
ha cambiado la vida.

La parte final de un himno de la 
Liturgia de las horas, que tiene sabor 
Teresiano, nos regala las palabras 
adecuadas para sorprendernos de la 

trascendencia de la misión que Dios 
nos encarga: 

“Ver a Dios en la criatura, 
ver a Dios hecho mortal, 

ver en humano portal 
la celestial hermosura. 

Gran merced y gran ventura 
a quién verlo mereció! 

¡Quién lo viera y fuera yo! 
Poner paz en tanta guerra, 
calor donde hay tanto frío, 
ser de todos lo que es mío, 
plantar un cielo en la tierra. 
¡Qué misión de escalofrío 
la que Dios nos confió! 

¡Quién lo hiciera y fuera yo!”.
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s.i.comsax@gmail.com El papa León XIV fue 
operado el martes 
13 de octubre, le 
extirparon un tumor 
y el lóbulo inferior del 
pulmón derecho.

El domingo 11 de octubre de 
2026, la comunidad parroquial 
de San Antonio de Padua vivió 

la última celebración Eucarística 
presidida por Monseñor Jorge Carlos 
Patrón Wong en esta parroquia.

La Santa Misa estuvo presidida por 
Mons. Patrón Wong y concelebrada 
por el Padre Roberto Reyes, párroco, 
el Padre Víctor Daniel Preza, vicario 
y el Padre Diácono Ángel Aburto, 

Monseñor Patrón se despide de San Antonio de Padua
originario de esta parroquia. Al final 
de la Eucaristía, el padre Roberto 
dio un mensaje de agradecimiento 
a monseñor Jorge Carlos por estos 
casi 5 años de servicio episcopal 
al frente de la arquidiócesis de 
Xalapa, además una familia, un 
grupo de jóvenes, un grupo de 
catequistas, un grupo pastoral 
social y representantes del consejo, 
ofrecieron a Monseñor un presente 
en signo de cada año proclamado 
en su plan de pastoral.

El Evangelista San Mateo 
(22, 1-14) nos cuenta otra 
espléndida parábola de Jesús 

que tiene como fondo un banquete 
nupcial solemne. Es el banquete de 
la salvación y del amor ofrecido por 
Cristo y las reacciones opuestas que 
provoca.

Los primeros invitados, los 
privilegiados, responden con 
indiferencia, con fastidio y hasta con 
hostilidad y desprecio. Uno se va a 
su campo, otro a su negocio, otros 
matan a los mensajeros. Esa fue la 
reacción que Jesús experimentó 
entre sus oyentes. La invitación 
les resultó una petición excesiva, 
porque habían puesto sus intereses 
por encima del Reino de Dios y de 
su justicia.

Hoy nos pasa igual. Trabajar 
juntos, sin excluir a nadie, por la 

La paz social nace de la persona reconciliada  
y libre de violencia

justicia y la paz social, también nos 
resulta excesivo. Muchos bautizados 
y ciudadanos mexicanos creemos 
que no se puede hacer mucho, o 
dejamos este trabajo en manos de 
unos pocos.

Pero he aquí lo inesperado de 
Dios: Él no suspende el banquete de 
la justicia y la paz. El ofrecimiento 
no se apaga, más aún, resuena con 
más fuerza. El Rey dice a sus siervos: 
“Vayan a los cruces de los caminos 
e inviten a todos, buenos y malos”.

Llega así al banquete un 
mundo de pobres, de marginados 
y de excluidos de los banquetes 
oficiales. La invitación hoy resuena 
para todos, pues la violencia e 
inseguridad continúan en México. 
La construcción de la justicia y la paz 
social en México es un trabajo de 
todos y para todos.

No basta estar dispuestos a 
trabajar juntos para la paz y la 
justicia. Hay que dejar que la paz y 
la justicia habiten dentro de cada 
bautizado y de cada ciudadano, 
para dar lo mejor de uno mismo 
en la convivencia diaria y en los 
espacios más sencillos. Solo desde 
ese interior transformado surgirá la 
fuerza y la convicción para construir 
juntos una sociedad justa y pacífica.

Que María, Reina de la Paz, nos 
enseñe a vestir el traje de fiesta: 
un corazón reconciliado y libre de 
violencia.

JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ
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s.i.comsax@gmail.com Tendrá el Papa 7 días 
de reposo, 14 días sin 
apariciones públicas.

PBRO. FRANCISCO ONTIVEROS GUTIÉRREZ

El silogismo cornudo
En terreno minado 

Una vez que Jesús ha contado la 
terrible parábola del banquete 
de bodas del hijo de Rey, que es 

una parábola histórica porque retrata 
la realidad del pueblo, y con ello la 
realidad del seguimiento cristiano. 
Los fariseos no han quedado en 
paz, han sentido un balde de aguas 
frías caerles encima y, enfurecidos y 
molestos, han planeado enredar a 
Jesús en sus propias palabras. Ese es 
el contexto en el que se desarrolla 
lo que viene a continuación (cfr. 
Mt 22,15-21). Los fariseos envían 
unos discípulos -de ellos- junto 
con unos herodianos y tratan de 
endulzar el oído de Jesús; le acarician 
suavizando la malicia que abrigan en 
sus corazones: “maestro sabemos 
que eres sincero en tus palabras, que 
enseñas con fidelidad el camino de 
Dios y que eres imparcial” (cfr. Mt 
22,16).

El silogismo cornudo
En el mundo de la lógica clásica se 

hablaba de un “silogismo cornudo”, 
porque se construía a partir de dos 
premisas contrarias, ofreciendo una 
disyuntiva en la que una solución 
es mala y la otra resulta peor. Es el 

silogismo en el que la conclusión 
no ofrece escapatoria. Pues algo así 
es lo que le llevan los emisarios a 
Jesús, le preguntan si es lícito pagar 
los impuestos o no lo es (cfr. Mt 22, 
17), es evidente que ellos habían 
maquinado que si Jesús decía que 
era lícito estaba con el imperio y no 
en favor del pueblo, y si proponía 
que no se pagara estaba en favor 
del pueblo sufriente y en contra del 
imperio, no tendría escapatoria. Una 
respuesta era mala y la otra, más 
mala.

Jesús conoce el corazón del hombre 
Por supuesto que la invitación 

del Señor a seguirle no se enreda 
en minucias que es preciso cumplir. 
Lo que Jesús hace es ponerlos en 
evidencia, pues le pide una moneda 
a quienes se supone que no deberían 
llevar y, cuando tiene el denario en sus 
manos les pregunta por la identidad 
de la imagen y la inscripción. Con 
lo que Jesús distingue que jamás 
pueden colocarse en el mismo nivel el 
César y Dios. Al César es preciso darle 
lo que le corresponde, pero nunca se 
le podrá dar todo lo que implica el 
ser humano, porque lo más grande 
y valioso, la mente, el corazón, las 
fuerzas y el alma le pertenecen a Dios. 

El peligro de no entenderlo 
Siempre que se quiere hablar de la 

distinción entre la Iglesia y el estado, 
incorrectamente se hace referencia a 
este pasaje. Es una de las expresiones 
peor comprendidas de la Escritura y, 
quizá, la más jaloneada. Lo que Jesús 
hace es distinguir, no enemistar. 
Jamás dijo que el César y Dios 
estaban peleados. No fragmentó, no 
dividió, no rompió relaciones, más 
bien, ayudó a comprender que todo 
seguidor suyo debe caracterizarse 
por ser un buen ciudadano que 
cumpla con sus obligaciones, y que 
todo cristiano, debe esforzarse por 

entregarle a Dios lo mejor de sí 
mismo, de tal manera que lejos de 
ser contarios, son complementarios, 
quien está siguiendo al Señor con 
todo su ser y con todas sus fuerzas 
cumple sus tareas civiles sin mayor 
empacho.
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EXISTE HOY ¿UNA CRISIS DE FE O DE 
CULTURA?
PBRO. J. FRANCISCO RAÚL RODRÍGUEZ CORTÉS

La religiosidad actual ¿es una 
crisis de fe o una crisis de 
cultura en la cual y a través 

de la cual expresamos nuestra fe? 
Personalmente, creo que las crisis 
radican más en la cultura que en 
la fe de los creyentes, es decir, la 
crisis debemos buscarla más en 
las pautas de pensar y de actuar 
de la gente que en su falta de fe. 
La fe de la Iglesia no ha cambiado, 
pero sí, y profundamente, el 
contexto sociocultural, en el que se 
encuentran inmersas las personas 
que la quieren vivir, transmitir y 
testimoniar.

El actual cambio socio- cultural, 
acelerado y profundo, cuestiona 
muy seriamente las estructuras 
pastorales de la Iglesia, las acciones 
evangelizadoras y catequéticas 
que la fe a diario realiza. También 
tiene una fuerte incidencia sobre 
la vida de los creyentes en cuanto 
modifica el marco sociológico en 
el que la fe de éstos se recibe, se 
vive y se transmite.

El mensaje evangélico es 
el mismo de siempre, pero las 
personas a quienes va dirigido 
han experimentado una radical 
mutación, porque se mueven en 
un ámbito cultural diametralmente 
distinto al de hace tan solo unos 
pocos años.

La Iglesia, a través de sus 
agentes de pastoral, ha de 

ser un agudo análisis de los 
aspectos positivos y de los rasgos 
decadentes de la cultura de hoy y 
ha de entrar en el diálogo sincero 
con el hombre actual, que reviste 
unos valores, unos contravalores 
peculiares y, superando el tedio y 
la rutina, ha de poner en marcha 
métodos y estructuras pastorales 
flexibles y ágiles que hagan 
posible su labor evangelizadora. 
Ha de saber, además, con 
imaginación y creatividad, cubrir 
nuevas necesidades y abrir nuevos 
campos de actuación en los que 
llevar a cabo su misión apostólica 
que consiste en dar sentido pleno 
a la vida del hombre y mostrarle 
la liberación integral (la salvación) 
que se encuentra en Jesús, el 
Señor. 

La auténtica liturgia necesita 
de los símbolos, del color, del 
arte, del ritmo, del gesto, del 
sonido. Todos estos valores, que 
los encontramos en la genuina 
religiosidad popular, debemos 
incorporarlos adecuadamente 
en las celebraciones litúrgicas. 
La gente, y sobre todo los 
jóvenes, necesitan una liturgia 
más viva, más participada, más 
conectada con las situaciones y 
acontecimientos del hombre de 
hoy, menos intelectualizada, cosa 
que no es sinónimo de menos 
auténtica y fundamentada. 

El martes 12 de octubre de 2026, 
la rectoría de Nuestra Señora 
de Guadalupe en Coatepec, 

celebró los 131 años de la coronación 
pontificia a la Virgen de Guadalupe, 
proclamada en aquel entonces por el 
papa León XIII.

Las actividades iniciaron con 
una procesión de Banderas, estas 
banderas son de los países de América 
Latina, El Caribe y las Islas Filipinas, 
posteriormente se rezó el santo rosario 
y las actividades concluyeron con la 
Eucaristía presidida por don Jorge 
Carlos Patrón Wong, administrador 
diocesano de Xalapa. 

131 años de la coronación pontificia de la Virgen de Guadalupe

Monseñor Patrón invitó a Mirar a 
la Virgen María como una intercesora, 
como aquella que siempre está 
pendiente de nosotros para interceder 
ante su hijo Jesús.

Al final de la Eucaristía el padre 
José Luis agradeció la visita y 
acompañamiento de Mons. Jorge 
Carlos durante estos 5 años como 
arzobispo de Xalapa.

JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ
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La solidez de las 
enseñanzas recibidas

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
Administrador Diocesano.
V Arzobispo de Xalapa.

Queridos hermanos y 
hermanas en Jesucristo:

Mañana 18 de octubre 
celebramos la fiesta de 
San Lucas Evangelista. 

Se trata del    evangelista que 
indica, abiertamente, en un 
bellísimo prólogo, la finalidad 
catequística por la que ha 
realizado su manuscrito: “para 
que conozcas la solidez de las 
enseñanzas que has recibido”. 

Lucas es un evangelista 
didáctico, investiga y prioriza, 
ordena, cuenta con una 
pedagogía catequética de fondo. 
Como nuestros catequistas que 
no dejan de formarse, informarse 
y reunirse para ordenar y narrar 
con pedagogía. Como Lucas, lo 
que hacemos es un servicio a los 
demás, para que crezcan en su 
amistad con Dios, para que lo 
amen y lo sirvan, para que sus 
vidas sean cada vez mejores. 

Nuestros catequistas saben 
que no inventan la fe. Como San 
Lucas transmiten la fe recibida 
con fidelidad. La transmiten con 
claridad y sin complicaciones.

Podríamos decir que la 
obra de San Lucas es como 
un programa catequético, 
ordenado, organizado, 
encadenado, así como la labor 
evangelizadora que ofrecemos 
ordenada, organizada, 
encadenada, sin dejar por ahí 
los eslabones perdidos para 
alcanzar el fruto que Dios desea. 

El de San Lucas es el 
Evangelio de la misericordia, 
del amor, de la ternura. Esto lo 
vemos, con toda sencillez en sus 
parábolas de la misericordia, 
el bellísimo relato del Padre 
Misericordioso. Presenta a 
Dios Padre que abraza con un 
amor que nunca se acaba. Toda 
catequesis brota del anuncio 
explícito del amor de Dios, y 
toda evangelización quiere 
que las personas se pongan 
“corazón con corazón”, con la 
experiencia de la gratuidad del 
amor de Dios.

El Evangelio de San Lucas 
también nos recuerda la doble 
fidelidad de la catequesis, a 
Dios que nos ha confiado esta 
labor, pero también al hombre, 
nuestro hermano, con sus gozos 
y esperanzas, al destinatario 
con su situación concreta. 

En San Lucas encontramos un 
estilo vigente de ser catequistas, 
la expresión elocuente que nos 
permite integrar la experiencia 
de discípulos misioneros. Un 
método que no se enreda en 
las ideas sino en el calor de la 
experiencia humana, y hallamos 
el testimonio que, mostrando la 
verdad del Evangelio, es posible 
alcanzar la santidad.

Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo.

Xalapa de la Inmaculada, 
Ver., 17 de octubre de 2026.
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El día sábado 10 de octubre, en 
la comunidad de Paso de la 
Milpa, perteneciente a la vicaría 

nuestra señora de la Esperanza; se 
tuvo el encuentro de monaguillos 
en el decanato Actopan; en el 
cual, participaron alrededor de 40 
servidores del altar. Se contó con una 
participación muy variada en cuanto 
a edades, y la participación en cada 
una de ellas se vio muy activa.

La procesión con el Santísimo es 
algo que no deja de llamar la atención; 
puesto que, en dicho encuentro, 
se observó mucha devoción, no 

Encuentro decanal de monaguillos Actopan
solo por parte de los acólitos, sino 
también por parte de las personas 
de la comunidad, las cuales también 
participaron en ella.

Los pequeños servidores, 
quedaron emocionados con los 
temas y las dinámicas que se fueron 
presentando a lo largo de la jornada. 
Durante el día el padre Luis Donaldo 
Ruiz Coyote, los seminaristas que 
están de apostolado en SemFam y otro 
seminarista que presta apostolado en 
el decanato, comenzaron poniendo 
unas dinámicas de integración que 
sirvieron para ir rompiendo el hielo, 
después se vivió la procesión, luego 
los temas y finalizaron con la sagrada 

JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ eucaristía, presidida por el padre 
Andrés Gutiérrez Méndez, vicario de 
Cristo Rey, Alto Lucero, y encargado 
de los monaguillos de este decanato, 

en diche celebración prestaron su 
servicio los acólitos de este decanato, 
los cuales lo prestaron con mucho 
amor y con mucha entrega.
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Xalapa se prepara 
para recibir a más de 
300,000 peregrinos, 
como cada año. 

Octubre, mes del Santo 
Rosario, nos invita a 
reunirnos en torno a María 

para fortalecer la fe, unir nuestros 
corazones y descubrir en la oración 
una fuente de amor y esperanza 
para el hogar.

La familia es uno de los regalos 
más hermosos que Dios nos ha 
confiado. En ella aprendemos a 
amar, compartir, perdonar y caminar 
juntos, incluso cuando la vida nos 
presenta desafíos. Entre las muchas 
formas de alimentar nuestra fe, 
el Santo Rosario ocupa un lugar 
muy especial, pues nos permite 
acercarnos a Jesús de la mano de su 
Madre, la Santísima Virgen María.

Octubre, mes dedicado al 
Rosario, representa una oportunidad 
maravillosa para recuperar la 
oración en familia y convertir 
nuestros hogares en espacios donde 
la presencia de Dios ilumine cada 
día. Reunirnos para rezar, aunque 

El Rosario: fe que une a la familia

sea unos minutos, nos ayuda a 
poner en sus manos nuestras 
alegrías, preocupaciones, proyectos 
y anhelos, con la confianza de que 
su amor siempre nos acompaña.

El Rosario es también un hermoso 
puente entre generaciones. Los 
abuelos transmiten a sus hijos 
y nietos una devoción que ha 
acompañado a innumerables 

familias a lo largo del tiempo. Sus 
manos que sostienen las cuentas, 
sus voces que pronuncian cada 
avemaría y sus corazones llenos 
de fe dejan una huella profunda en 
quienes aprenden, desde pequeños, 
a confiar en la Virgen María.

Qué hermoso es escuchar a 
un niño aprender sus primeras 
oraciones, compartir con los hijos 

las intenciones del día o contemplar 
a toda la familia unida bajo la mirada 
amorosa de nuestra Madre. Cada 
misterio del Rosario nos recuerda 
momentos de la vida de Jesús y 
nos invita a llevar sus enseñanzas a 
nuestra vida cotidiana, practicando 
la humildad, la generosidad, la 
paciencia y el servicio.

Rezar en familia también nos 
ayuda a fortalecer nuestros vínculos, 
cultivar el diálogo y recordar que 
cada integrante es valioso ante 
los ojos de Dios. En medio de las 
actividades diarias, regalar un 
momento a la oración es una manera 
de decirnos cuánto nos amamos y 
de renovar nuestro compromiso de 
caminar juntos en la fe.

Que este mes del Rosario inspire 
a más familias a abrir su corazón a 
María y a encontrar en ella consuelo, 
fortaleza y esperanza. Que cada 
avemaría sea una expresión de amor, 
cada misterio una enseñanza para la 
vida y cada oración una semilla de 
paz para nuestros hogares.

De acuerdo con el Diccionario 
de la Real Academia Española, 
el fascismo es un «movimiento 

político y social de carácter totalitario 
que se desarrolló en Italia en la 
primera mitad del siglo XX y que se 
caracterizaba por el corporativismo y 
la exaltación nacionalista». Notemos 
que, a diferencia de otras fuentes, esta 
definición no incorpora expresamente 
la etiqueta de «derecha». Y esto 
merece una reflexión.

Una amiga, experta en derecho 
romano, me explicaba que el 
término fascismo proviene del latín 
fasces, nombre que recibía un haz 
de varas que, en ocasiones, incluía 
un hacha y que era portado por 
los lictores romanos como símbolo 
de la autoridad de determinados 
magistrados, entre ellos los cónsules. 
En la antigua Roma, los cónsules 
ejercían importantes funciones 
políticas, militares y administrativas. 
Es decir, éstos concentraban mucho 
poder.

¿Qué es el FASCISMO?
Cuando Benito Mussolini llegó 

al poder en Italia, retomó el símbolo 
de los fasces para representar la 
fuerza de la unidad y la autoridad del 
Estado: las varas unidas sostenían el 
hacha. Así, este símbolo se convirtió 
en uno de los emblemas del régimen 
fascista, cuya doctrina subordinaba 
los intereses individuales a los fines 
del Estado, “el Estado por encima del 
individuo”.

¿Qué caracterizó al gobierno 
fascista de Mussolini?

La concentración del poder en 
la figura del Duce, quien encabezó 
un régimen dictatorial que buscó 
controlar amplios aspectos de la vida 
política y social italiana.

El debilitamiento y posterior 
desmantelamiento de la democracia 
liberal mediante la intimidación de 
opositores, la modificación de las 
instituciones, la censura y el culto a la 
personalidad.

La imposición de su ideología 
mediante la propaganda, la represión 
y la violencia política.

La actuación de los llamados 

«camisas negras», grupos 
paramilitares utilizados para intimidar 
y agredir a opositores y disidentes.

La construcción de un Estado 
fuertemente interventor, que organizó 
y supervisó sectores de la economía 
mediante mecanismos corporativistas.

Sindicatos sometidos al control del 
régimen y mecanismos de resolución 
de conflictos subordinados a los 
objetivos estatales.

La aplicación de políticas que 
colocaban los fines del Estado 
por encima de la autonomía y las 
libertades individuales.

Como sostenía Mussolini en la 
doctrina fascista: «El liberalismo 
negaba el Estado a favor del individuo; 
el fascismo reafirma el Estado como 
la verdadera libertad del individuo». 
Desde esta perspectiva, el individuo 
debía subordinarse a los fines del 
Estado y, por lo tanto, se afirmaba que 
«a medida que la civilización adquiere 
formas más complejas, la libertad del 
individuo se restringe cada vez más».

Por estas razones, considero 
necesario analizar críticamente el 

discurso político y la propaganda 
gubernamental en México. Algunos 
sectores de la nueva derecha, que 
aún sigue consolidándose en México, 
defienden propuestas basadas en 
la libertad económica, las libertades 
individuales, la propiedad privada, un 
Estado de dimensiones reducidas y la 
protección de los valores familiares.

En contraste, los gobiernos de 
izquierda han defendido modelos 
estatistas y colectivistas. En el caso 
de México, el gobierno ha trabajado 
por la concentración del poder y el 
debilitamiento de los contrapesos 
democráticos. Te menciono algunos 
ejemplos: la ampliación de la 
intervención estatal en la economía 
(la refinería Deer Park y Mexicana de 
Aviación); las organizaciones sindicales 
que se sometieron y dejaron de ser voz 
de las necesidades de sus agremiados; 
las reformas legales que buscan 
restringir las libertades individuales; 
el secuestro del INE; la promoción 
constante de la polarización política y 
la vulneración de la autonomía de los 
poderes Legislativo y Judicial.
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s.i.comsax@gmail.com La mayor afluencia 
de peregrinos son los 
días 23 y 24, viniendo 
de toda la república y 
diferentes países.

La salida de David Robinson de 
OpenAI, empresa desarrolladora 
de ChatGPT, invita a reflexionar 

sobre uno de los grandes desafíos 
de nuestro tiempo: el desarrollo de 
sistemas cada vez más capaces y 
nuestra posibilidad de mantenerlos 
bajo control. Robinson participó en la 
elaboración de informes de seguridad 
previos al lanzamiento de nuevos 
modelos. Su crítica señala un problema 
fundamental: cuando la competencia 
tecnológica exige avanzar demasiado 
rápido, la prevención puede quedar 
relegada.

¿Qué significa esto para nosotros? 
Que una herramienta capaz de 
realizar tareas complejas no 
necesariamente es infalible. Puede 
divulgar información confidencial, 
generar engaños o ejecutar acciones 
perjudiciales. El peligro aumenta 
cuando tiene acceso a cuentas, bases 
de datos y sistemas informáticos sin 
suficiente supervisión. No se trata 
únicamente de que cometa errores, 

IA: ¿Más avances y beneficios que riesgos?

sino de las consecuencias que estos 
pueden producir. Una respuesta 
equivocada puede corregirse; una 
operación financiera indebida, una 
filtración de datos o un ataque 
automatizado pueden ocasionar 
daños considerables. Por eso, no 
siempre es aceptable corregir los fallos 

después de poner una tecnología en 
funcionamiento.

Los riesgos para la sociedad van 
más allá de los errores cotidianos. 
La automatización puede facilitar 
fraudes, manipulación informativa 
y ataques digitales. A largo plazo, 
preocupa que aparezcan sistemas con 
capacidades difíciles de supervisar 
y comportamientos que se aparten 
de las intenciones humanas. Esto no 
significa que las máquinas tengan 
necesariamente voluntad propia, 
sino que pueden producir resultados 
imprevistos. La advertencia de 
Robinson merece atención, aunque 
sus declaraciones no demuestran 
por sí solas que toda la industria sea 
insegura. Es necesario contrastar 
sus señalamientos con evidencias 
independientes y exigir evaluaciones 
rigurosas.

Estas tecnologías seguirán 
ofreciendo beneficios en la educación, 
la medicina, la investigación y la 
productividad. El desafío consiste 
en conseguir que las medidas de 
protección evolucionen al mismo ritmo 

que sus capacidades. Las empresas 
deben realizar pruebas rigurosas, 
limitar los permisos de sus sistemas y 
mantener supervisión humana en las 
operaciones delicadas. Los gobiernos, 
por su parte, deben establecer 
normas exigibles y evaluaciones 
independientes. La ciudadanía 
también necesita educación digital 
para utilizar estas herramientas con 
criterio y responsabilidad.

El papa León XIV, en su encíclica 
Magnifica humanitas (110 y 9), 
plantea una advertencia contundente: 
“la IA no es neutra, porque asume 
el rostro de quien la concibe, la 
financia, la regula y la utiliza… debe 
ser desarmada”. Propone impedir 
así que esta tecnología se convierta 
en un instrumento de dominio y 
subordinación. El verdadero progreso 
no consiste en crear sistemas cada 
vez más poderosos, sino en garantizar 
que estén al servicio de las personas, 
respeten su libertad y protejan su 
dignidad. Innovar es necesario; 
hacerlo con prudencia, transparencia 
y responsabilidad no es negociable.

CUANDO  CUANDO  
LAS CAMPANAS LAS CAMPANAS 
HABLANHABLAN

DAVID ROBINSON.

Hay sonidos que forman parte de la 
memoria de un pueblo. Uno de ellos es 
el de las campanas. Durante siglos han 

anunciado la Misa, convocado a la oración, 
celebrado las fiestas y acompañado el duelo de 
las familias. Sin embargo, ¿alguna vez nos hemos 
preguntado qué significa su voz?

En el capítulo cuarto de su obra, Guillermo 
Durando de Mende ofrece una explicación llena 
de simbolismo. Según la tradición que recoge, 
las campanas recibieron su nombre de la región 
italiana de Campania. Antes de su aparición, 
el pueblo de Israel era convocado mediante 
trompetas. Las campanas cristianas continuaron 
esta misión: reunir a la comunidad para escuchar 
la Palabra, ofrecer el sacrificio y alabar a Dios.

Para Durando, la campana representa al 
predicador que llama a los fieles. Su metal 
simboliza la fortaleza que necesita quien anuncia 
el Evangelio; el badajo representa su lengua, 
que debe hacer resonar tanto la enseñanza 
como el buen ejemplo. Una campana sin badajo 
permanece muda; del mismo modo, un ministro 
que no anuncia la Palabra o cuya vida contradice 
lo que predica pierde la fuerza de su voz.

La cuerda ofrece otra enseñanza. Durando 
la relaciona con la humildad y con la Sagrada 
Escritura. Así como la cuerda debe descender 
hasta las manos para hacer sonar la campana, la 

Palabra de Dios debe llegar a nuestras obras. No 
basta conocer el Evangelio: es necesario vivirlo. 
La campana solamente habla cuando alguien 
tira de la cuerda; la fe también se vuelve audible 
cuando se transforma en servicio, caridad y 
testimonio.

No todas las campanas suenan de la misma 
manera. Algunas convocan a la celebración; 
otras anuncian una muerte, acompañan una 
súplica o expresan alegría. Sus diferentes sonidos 
permiten que todo el pueblo comparta un mismo 
acontecimiento. La campana convierte la oración 
personal en oración comunitaria: y nos recuerdan 
que nadie cree ni sufre completamente solo.

Hoy, entre ruidos de motores, teléfonos y 
tantas voces, quizá ya no prestamos atención 
a su sonido. Pero cuando una campana rompe 
el ruido cotidiano, nos recuerda que existe algo 
más importante que nuestras ocupaciones. Nos 
invita a detenernos, elevar el corazón y recordar 
la presencia de Dios.

La próxima vez que escuchemos una 
campana, no pensemos solamente que “están 
llamando a Misa”. Escuchemos una pregunta 
dirigida a cada uno: ¿Está despierta nuestra fe?, 
¿Nuestra vida anuncia lo que creemos? Tal vez la 
campana no solo nos llama a entrar en la iglesia; 
también nos llama a convertirnos en una voz del 
Evangelio.
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